
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La hechicera de los ojos de otoño

	 


 

	 

	La hechicera de los ojos 

	de otoño

	 

	 

	Blue Violet

	 

	 

	[image: Imagen en blanco y negro

El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los personajes, eventos y sucesos que aparecen en esta obra son ficticios, cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.

	 

	No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación, u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del código penal).

	 

	Diríjase a CEDRO (Centro Español De Derechos Reprográficos). Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

	 

	© de la fotografía de la autora: Archivo de la autora

	 

	© Blue Violet 2026

	© Entre Libros Editorial LxL 2026

	www.entrelibroseditorial.es

	04240, Almería, (España)

	 

	Primera edición: marzo 2026

	Composición: Entre Libros Editorial

	ISBN: 979-13-87621-46-9

	
		

				 

		

	


	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A todas las personitas que buscan una excusa para 

	seguir creyendo en la magia.

	 

	A veces está más cerca de lo que esperamos, solo hay que 

	prestar atención a las señales.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	Me gustaría dedicar este libro, en especial, a una persona que formó parte de mi vida durante veintiséis preciosos años y a la que siempre llevaré en mi memoria y en mi corazón. Este libro es para ti, H. Estoy segura de que, de haber podido leerlo, lo habrías disfrutado. Te habrías trasladado en segundos al mundo de fantasía que ofrece Kramanta, odiando a unos, amando a otros, pero, sobre todo, habrías reclamado más acción de sábanas entre los protagonistas, porque ambas sabemos qué tipo de libros preferías. Las cosas como son.

	Contigo escribí mi primera historia; contigo compartí aquellos primeros capítulos basados en anécdotas de instituto; contigo descubrí tantas novelas que ahora adoro. Y por ti existe esta historia, porque por tu causa volví a escribir cuando creí haber perdido la cordura. Así que solo puedo decir gracias. Gracias por esos preciosos años. Gracias por haber sido una parte tan importante de mi vida. Gracias por haber sido mi primera amiga, mi hermana pequeña, mi grano en el trasero, mi frustración con patas, mi máquina de abrazos y de dolores de cabeza.

	Te echo muchísimo de menos, pero sé que, estés donde estés, tus corazones verdes siempre me acompañarán allá donde vaya. 

	T’estim, germaneta.
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	—Vas a acabar prendiéndole fuego a la casa.

	Autumn no había llegado siquiera a pisar el suelo de su sala de entrenamiento cuando lanzó su primera bola de fuego contra el muñeco de paja que gobernaba aquel sótano, haciéndolo estallar en un millar de briznas incandescentes que llenaron el aire de centellas y de un olor acre y penetrante.

	Tras bajar los últimos escalones de madera, resopló y tiró el bolso con fastidio. Escuchó cómo el frasquito de lágrimas de banshee que había comprado aquella mañana se rompía en mil pedazos, pero no le importó. Sabía que las manchas se irían con facilidad. Lo que no podría eliminar tan rápido era la sensación de opresión alojada en el pecho.

	—Cállate, Iannur. Agradece que no seas tú el blanco de mi ira.

	La bruja sabía que su familiar digital solo quería tranquilizarla, pero ninguno de los dos era tan ingenuo como para pensar que sus esfuerzos darían resultado.

	—¿Por qué a mí? —siseó mientras dirigía una segunda bola de fuego contra el maniquí.

	Su cuerpo se movía con la rigidez del metal y sentía cómo sus fosas nasales aleteaban como si tuvieran vida propia. Las cosas no estaban saliendo a pedir de boca para ella. Ya se dice que una mala racha la tiene cualquiera, pero iba mucho más allá: era un mal mes, un mal año, una mala vida. Se sentía estancada. Desde niña había creído que, cuando fuera adulta, recorrería el mundo, sería libre, independiente y que, algún día, encontraría a su persona especial. A alguien con quien crear una vida en común. Sin embargo, parecía que aquella quimera estaba destinada a coger polvo en el recoveco más recóndito de su mente.

	—Mira que eres dramática. No es para tanto.

	Autumn le ignoró deliberadamente y se concentró en el muñeco, que acababa de regenerarse, para lanzarle una nueva sarta de hechizos explosivos. Cuando la ira se apoderaba de ella, no había fuerza en el mundo capaz de frenarla.

	Los ojos de fuego de Autumn refulgían con las furiosas exhalaciones que soltaba al lanzar sus conjuros. Con cada movimiento, varios mechones de su salvaje cabello morado rebotaban contra su cara como si tuvieran vida propia y trataran de acompañarla en su frustración. Entretanto, el pobre muñeco de paja, ya irreconocible, trataba de rehacerse a sí mismo tras cada arrebato de su dueña, pero los flujos de energía eran tan seguidos que apenas le daba tiempo a recolocarse la cabeza en su sitio antes de volver a perderla.

	—¿No crees que te estás pasando un poco? Los niveles de monóxido de carbono están subiendo demasiado.

	La bruja echó una mirada a su alrededor. Las paredes detrás del muñeco estaban cubiertas de hollín y el aire estaba enrarecido, así que dibujó con los dedos las runas necesarias para abrir el ventanuco alargado que hacía las veces de respiradero. Si bien estaba enfadada con el mundo, tampoco quería dejar de formar parte de él tan pronto.

	—Bruja malcriada, ¡deja de ignorarme! ¿De verdad me vas a culpar a mí de que seas un desastre en tus relaciones? —insistió Iannur, indignado. O con toda la indignación que podía sentir una inteligencia artificial—. Responsabilizarme de tu mala suerte es tan acertado como culpar a un tomate de que haya tormenta.

	—No, hombre, va a ser culpa mía, ¿no te fastidia? —respondió al fin, con sarcasmo, lanzando un nuevo hechizo contra el maniquí, cuya mitad derecha empezó a derretirse como un helado, sin que el espantado monigote pudiera hacer nada para evitarlo—. Te recuerdo que ha sido tu estúpido algoritmo el que me emparejó con ese sátiro con ínfulas de grandeza.

	—Quizá si la señorita no fuera tan exquisita dejaría de encontrar defectos a cada uno de los ejemplares que le presento.

	—Y quizá si yo te apagara durante el día, viviría más tranquila —bufó la bruja, llevándose el brazalete que portaba en la muñeca izquierda, y en cuyo núcleo vibraba la esencia binaria de Iannur, a la altura de los ojos para enfatizar su enfado.

	Su mirada, afilada como una daga, no logró que el dispositivo se amedrentara ni un ápice.

	—Tranquila, la próxima vez que identifique a tu potencial alma gemela te prepararé un informe completo de compatibilidad —respondió, burlón.

	—¿Te estás riendo de mí? —masculló Autumn con un suspiro.

	—Ding, ding, ding.

	—En momentos como este pienso que debería haberme buscado un gato.

	Autumn se arrepintió al instante de sus palabras. Acababa de meter la pata con uno de los pocos seres a los que apreciaba de verdad, pero a veces le costaba controlar la lengua e Iannur no era precisamente dócil. Si bien le quería con locura, en ocasiones le costaba congeniar con él. Sobre todo cuando se ponía en modo lógico y trataba de llevarle la contraria. Aquel endemoniado aparatejo parecía ajeno al rol que en teoría debía desempeñar, aunque en el fondo Autumn sabía que la culpa la tenía ella. «Búscate un gato —le habían aconsejado—. Búscate un camaleón»; sin embargo, ella, cabezota como siempre, había hecho oídos sordos para meterse de lleno en la moda de los familiares digitales. Y cuando se probó la pulsera de Iannur y sintió la suave descarga que recorrió su cuerpo, supo que lo había encontrado. Que aquel sería su acompañante de por vida. Su confidente. Y así había sido durante los últimos ocho años. Su confidente y su grano en el trasero.

	—Perdóname, Iannur. Sabes que no lo he dicho en serio. No te enfades —murmuró, conciliadora, dejando de molestar al muñeco para dirigir su atención a su familiar—. Sabes que soy de mecha corta.

	—Miau.

	Autumn puso los ojos en blanco y exhaló con pesadez. Para ser un ente formado en gran parte por código, podía ser excesivamente sensible.

	—Vamos, no te hagas el indignado. Yo soy la que tiene motivos para enfadarse, ¿recuerdas?

	—Miau.

	—Deberías aprender a aceptar tus errores, todos los cometemos.

	—No he cometido ningún error. Mi objetivo era buscarte una pareja adecuada a ti, a tus gustos y necesidades, y eso he hecho. Que no te convenza es problema tuyo, el candidato era perfecto.

	—¡Si se ha pasado media hora hablándome de lo lustrosos que tiene los cuernos y lo suave que tiene el pelaje de las patas!

	El recuerdo de lo ocurrido la crispó de tal manera que no dudó en lanzar un nuevo hechizo explosivo contra el hombre de paja, ignorando el terror en su rostro.

	—Eres demasiado quisquillosa.

	—Eso sí que tiene gracia —profirió una carcajada sarcástica que reverberó en la sala—. Recapitulemos. Primero me emparejaste con un zombi cuya primera pregunta fue si alguna vez había probado un cerebro y que tenía menos conversación que una zapatilla; después, me hiciste tirar aquel delicioso helado de castañas de Fÿrtur, aunque sabes que es mi favorito —alzó la voz para remarcarlo—, para poder llegar a tiempo al lugar en el que se encontraba el vampiro con dentadura postiza. Y no contento con eso, luego vas y me emparejas con un hombre lobo. ¡Nada menos! ¿Estás majara?

	—El licántropo era un gran partido, deberías haberle dado una oportunidad. Era perfecto para ti: buen trabajo, deportista, usa la misma pasta de dientes que tú... no sé dónde está el problema.

	—Trasto inútil, soy alérgica al pelo de animal.

	—Puede que mi algoritmo necesite algún arreglillo...

	—¿Tú crees? —Enarcó una ceja, socarrona—. Y luego, encima, intentas liarme con un sátiro. ¡Nada menos! ¿Es que quieres matarme?

	—¿Qué son unos cuantos estornudos en nombre del amor?

	Se lo habían advertido hasta la saciedad: «No busques en una aplicación lo que no puedes encontrar por ti misma». Y, una vez más, su impaciencia la había llevado a hacer oídos sordos y lanzarse a la piscina. Se daba cuenta de que era un problema, porque se sabía la teoría: era una mujer independiente, empoderada. Sabía que no necesitaba a un hombre para ser feliz. Y pese a todo, sentía un vacío en el pecho desde su ruptura con Rhael y, aunque le fastidiara pensarlo, empezaba a creer que solo podría llenarlo cuando ocupara su corazón con alguien más. Por eso había ignorado las recomendaciones de sus amigos y había decidido descargar la aplicación que le recomendó Iannur.

	Era sencillo: lo que tenía que hacer era pedírselo y él haría el trabajo por ella. Buscaría a una persona con quien fuera compatible en gustos, personalidad y físico, y les concertaría una cita a ciegas, libre de prejuicios y estereotipos. Tan solo dos criaturas en busca del amor en un mar de incomprensión y superficialidad. ¿Qué podría salir mal?

	Aparentemente, todo.

	Con un gruñido, recogió el bolso del suelo y se dirigió a paso ligero hacia las escaleras. A su espalda, casi le pareció oír un suspiro de alivio proveniente del maniquí. Al atravesar la cocina, se obligó a ignorar la tetera que había dejado aquella mañana sobre los fogones de hierro. En aquel momento no quería saber nada de ella; le traía demasiados recuerdos. Se detuvo un instante frente a la encimera de madera oscura que presidía la estancia, y que destacaba sobre el fondo claro de color blanco hueso de las paredes, para espantar a la araña que caminaba entre las migas que había por allí esparcidas. Algunas contenían sustancias que muy probablemente podían cargarse al animalito y, aunque seguía enfadada, tampoco era un monstruo.

	Cuando llegó a su dormitorio, se acercó a la mesita y se sirvió un vaso de agua de la jarra de cristal que siempre dejaba allí por si le entraba sed por la noche, antes de dejarse caer de espaldas sobre la cama. La manta hipoalergénica que la cubría era mullida, suave como el pelo de un unicornio recién nacido, y cada vez que se tumbaba en ella, Autumn no podía evitar juguetear con sus pelitos púrpuras. El roce del tejido entre sus dedos la calmaba en cierto modo. En aquella posición, el pequeño tragaluz circular que coronaba la cúpula de su habitación quedaba justo sobre su cabeza. A través de él, la luz de una luna ya menguante se filtraba para iluminar la estancia y bañarlo todo de sombras y tonos azulados.

	El malestar en la garganta de Autumn se intensificó y, cuando volvió a abrir la boca, la voz quebrada que salió de sus cuerdas vocales le pareció ajena.

	—¿Por qué no me avisaste de que estaba allí?

	—¿Quién?

	—Ya sabes quién.

	Autumn guardó silencio hasta que las redes neuronales de Iannur ataron cabos.

	—¿Es por eso por lo que estás enfadada? Que pueda anticipar patrones no significa que lo sepa todo. Esa no es mi función —se quejó Iannur.

	—Tu función es facilitarme la vida —gruñó.

	—Correcto. Pero no siempre es posible. Hay cosas que ni tú ni yo podemos controlar.

	—A lo mejor el problema es que ya estás obsoleto y tengo que cambiarte por una versión mejorada —le espetó, ácida.

	—Sé que estás molesta, pero no es justo que lo pagues conmigo. Y lo sabes.

	Autumn le regaló una mirada dolida. Por supuesto que sabía que tenía razón, pero necesitaba desquitarse. Era lo único que podía hacer al respecto. Eso o pasarse la noche llorando, acurrucada en la butaca del rincón. Y se había prometido no volver a derramar una sola lágrima por él.

	Desde hacía tiempo, su vida se reducía a abrir la tienda por las mañanas, hacer inventario, calmar la impaciencia de los clientes y trabajar en alguna que otra fórmula en la parte de atrás. Nada nuevo, nada emocionante, así era su vida y se sentía a gusto de aquella manera. A fin de cuentas, su máxima era «cuando algo funciona, ¿para qué cambiarlo?». Aunque, en el fondo, sabía que solo se engañaba. Era plenamente consciente de ello.

	Cerró los ojos para reproducir en su mente, por enésima vez aquella tarde, el motivo de su descontento.

	Ese día no había sido distinto de los del resto de la semana. O del mes. Cuando el reloj marcó las dos, dio por finalizada una mañana que había sido, por demás, improductiva. En cuanto cerró la puerta tras de sí, se percató de que todavía tenía polvo de pixie entre los dedos, del último pedido que había preparado, y se apresuró a limpiárselos con disimulo en la falda antes de emprender el camino a casa.

	Su tienda se encontraba en una de las plazuelas más cotizadas de la ciudad: un pequeño oasis de paz en pleno bullicio cosmopolita. Desde allí, un callejón estrecho conectaba la plaza con la avenida central, que a su vez estaba a solo cinco minutos del mercado. Por eso, cuando la atravesaba, terminaba a merced de cuantos pisotones y empujones se sucedieran allí. A esa hora, los demás comercios de la plaza también estaban cerrando, a excepción de dos restaurantes de comida local que ya se hallaban inmersos en su rutina de menús de mediodía. Más allá de las casas de tejados en punta que daban forma a la plaza, en la avenida principal, se escuchaba el zumbido incesante de cientos de brujos, ángeles, hadas y demonios surcando el cielo, bien con sus alas, bien con sus vehículos.

	Los rugidos malhumorados de un grupo de ogros empezaron a imponerse sobre el murmullo general. Era una escena que se repetía todos los días: los ogros buscaban un lugar donde comer y, como se trataba de criaturas gregarias, no concebían hacer nada por su cuenta; debían escoger un sitio por consenso y, cuando lo hacían, entraban en tropel, ahuyentando al resto de comensales.

	Los restauradores estaban un poco cansados de la situación, pero no se quejaban, porque aquellos grupos solían darles muy buenas propinas. Especialmente si aquel día tenían en el menú algún tipo de carne cruda. Y subiendo la avenida, en dirección al Puente del Troll Dormido, predominaban los gritos estridentes de los sirénidos, que se quejaban de la falta de humedad de la ciudad y de la necesidad de implantar más parques marinos en el centro, antes de lanzarse al río en busca de un mínimo de hidratación, aunque fuera de agua dulce. Sin duda, no era la mejor hora para disfrutar del paisaje, por lo que Autumn decidió apretar el paso para llegar rápido a su casa.

	Sin embargo, toda aquella algarabía general quedó en murmullo cuando Iannur empezó a llamar a gritos a Autumn con la intensidad de un demente que afirmara haber descubierto el secreto de la vida eterna.

	—Baja la voz, bestia —le había increpado ella con una evidente mirada de advertencia.

	—¡La he encontrado! Tu alma gemela. Estoy seguro esta vez.

	—También lo estabas las tres anteriores —desestimó mientras buscaba un rincón hacia el que apartarse para no entorpecer el paso a los demás.

	—Créeme, esta vez tengo un pálpito.

	—¿Qué vas a tener un pálpito?, si no eres más que un cachivache tecnomágico.

	—Eso ha dolido. Tal vez no tenga un corazón que palpite, señorita bruja, pero le recuerdo que tengo sentimientos. Y conciencia.

	—Sí, y un futuro brillante como chantajista emocional. Eso también lo tienes —se burló la bruja. Iannur guardó silencio y Autumn sintió un pinchazo de culpabilidad en el pecho—. No te pongas así, un poco chantajista sí eres. No puedes negarlo. Y no me hagas el vacío, sabes que lo odio.

	El dispositivo esperó unos segundos antes de responder con su mejor voz robótica:

	—Si la señorita bruja se empeña en tratar a Iannur como un servil objeto, Iannur se comportará como un servil objeto. Si la señorita bruja no valora a su familiar, su familiar...

	—Está bien, está bien, lo siento —le interrumpió entre risas—. Anda, pequeño chantajista, dime, ¿dónde se supone que voy a encontrar a mi alma gemela esta vez?

	Iannur había guiado a la joven hasta una elegante cafetería, donde su cita ya la esperaba con una sonrisa en el rostro. Autumn se la devolvió, amistosa. Comprendía que, con toda probabilidad, aquel hombre también había sido arrastrado hasta allí con prisas por su Iannur particular, así que lo mínimo que podía hacer era darle una oportunidad.

	De hecho, en un primer momento le pareció que tal vez su amigo había escogido bien, por una vez. A medida que se acercaba a la mesa, sus ganas de besar a Iannur por su gran acierto aumentaban.

	Se encontraba ante un hombre de cabello castaño y barba poblada, de intensos ojos verdes y buena musculatura. Unos cuernos retorcidos y recién pulidos asomaban entre sus rizos y una sonrisa pícara se dibujaba en su rostro. Autumn se preguntó qué clase de demonio sería el que tendría el placer de acompañarla durante la comida. ¿Un íncubo? Sus entrañas se removieron con excitación al pensarlo. Sabía por una de sus amigas que eran excelentes amantes.

	Sin embargo, antes de llegar a sentarse a la mesa, la retahíla de estornudos que profirió le dio la respuesta. Con razón el muchacho era tan apuesto. ¡Un sátiro! No podía creerse su mala suerte.

	En cualquier otro momento habría huido de allí, pero se sintió mal por su acompañante, que era ajeno a su afección y probablemente no merecía tal desaire, así que se tomó un antihistamínico y se sentó frente a él, dispuesta a dejar a un lado sus recelos.

	No obstante, diez minutos de conversación le bastaron para darse cuenta de que toda cortesía era demasiada con aquella criatura.

	—Eres muy guapa.

	—Gracias —había murmurado ella, cohibida ante su desparpajo—. Tú tampoco estás mal.

	—Me lo dicen mucho. Buena genética, ya sabes. —Sonrió, mostrando una dentadura impecable con dos colmillos perfectamente afilados—. Aunque también me esfuerzo por cuidarme. Estos músculos no se consiguen solos.

	Autumn correspondió a su comentario con un gesto de aceptación, sin comprometerse demasiado. Sin embargo, a pesar de que quería mostrarse cordial y de que incluso intentó hablar un poco sobre sí misma, algo que solía costarle en un primer momento, no tardó en comprender que no era más que una ilusa. Aquel sátiro parecía tan enamorado de sí mismo que no pudo evitar preguntarse por qué no se emparejaba con su reflejo.

	—Como imaginarás, me paso el día en el gimnasio. Es importante tener un buen cuerpo, ¿no crees? La cabellera, como ves, ya la tengo. —Se pasó una mano por el pelo—. Por eso también espero que mis compañeras de cama cumplan unos requisitos mínimos. —Le guiñó un ojo con lascivia.

	Autumn empezaba a sentir arcadas cada vez que aquella criatura abría la boca.

	—¿Te gustan mis cuernos? Son los más brillantes de todo mi clan —continuó, orgulloso, sin esperar a que Autumn respondiera—. También utilizo productos de primerísima calidad para pulirlos, claro. Igual que mi pelo. ¿Quieres tocar? No me importa. Sé que a las chicas os gusta.

	—No, estoy bien así, gracias.

	Como habían quedado a la hora de comer, se había visto obligada a pedir algún plato de la carta, aunque, en cuanto se percató de lo vanidoso e insoportable que era aquel hombre, se aseguró de que fuera algo ligero para poder salir por patas en cuanto se diera la ocasión.

	O al menos, esa había sido su intención.

	Justo cuando había previsto pedir la cuenta para despedirse y no aguantar un segundo más de aburridísima conversación, un olor por desgracia familiar inundó sus fosas nasales. Un aroma almizclado, con notas de canela y regaliz, que la dejó petrificada en su asiento mientras su dueño, una imponente visión de piel ambarina, se situaba frente a su campo visual.

	—Autumn. No esperaba encontrarte aquí.

	Sus piernas se volvieron de hielo. Y sus manos. Y su pecho. Y, aunque quería abrir la boca para responder, aunque quería mostrarse abierta y por completo despreocupada, de sus labios no consiguió arrancar sonido alguno.

	—¡Espera, amor! ¿Adónde vas?

	Una voz brillante y melodiosa como un día de primavera les interrumpió y, poco después, ante ellos se materializó su dueña, quien no tuvo reparos en repasar a Autumn de la cabeza a los pies con suspicacia, como si la analizara.

	—¿Quién es esta chica? —preguntó la misteriosa mujer al recién llegado, con cierto reproche en su voz.

	Autumn habría dado cualquier cosa porque alguien la abofeteara o, como mínimo, la sacara de allí con alguna excusa en aquel momento. Se sentía como una idiota. Como un niño pequeño al que regañan tras realizar una trastada. Desorientada y al borde del llanto, aunque sabía que no tenía motivos para ello.

	—Muñeca, ¿quiénes son estos? —Entró también en escena el sátiro, poniéndose de pie para estrecharles la mano—. ¿Son amigos tuyos?

	El atrevimiento del sátiro debió activar un resorte en el interior de la bruja, porque recuperó la voz justo a tiempo de evitar el desastre.

	—Garbick, creo que vamos a tener que dejarlo aquí, gracias por la comida. —Intentó mantener la compostura.

	—Deja que se sienten con nosotros, a mí no me importa. Mirad, podéis coger esas dos sillas.

	—No, déjalo. Esto no es asunto tuyo —insistió Autumn, sabedora de que su paciencia pendía de un hilo.

	—Mujer, no seas tan áspera... Seguro que a ellos les parece bien. Tú eres un ángel guardián, ¿verdad? Reconozco tu placa...

	—Por todos los dioses, Garbick. ¡Ya es suficiente! —estalló la bruja.

	Sentía los latidos de su corazón en los oídos, que debían estar a punto de sacar humo cual locomotora con exceso de combustible. Podía percibir la incomodidad manifiesta del hombre que tenía delante y de su pareja, que observaban la escena con completa estupefacción, sin saber muy bien dónde esconderse de las miradas del resto de comensales y del rumor general de un mar de cuchicheos aislados. O tal vez fuera solo producto de su imaginación. No lo sabía. Lo que sí tenía claro era que no podía más. Estaba pasando el mayor bochorno de su vida y aquel sátiro descerebrado, con la inteligencia emocional de un pedrusco, tenía la culpa.

	—Mira, lo siento, esto ha sido un gran error —continuó, levantándose de su asiento y colgándose el bolso al hombro con decisión—. No tenemos nada en común y lo sabrías si me hubieras dejado abrir la boca una sola vez en la última media hora. Así que creo que esto —hizo un gesto con el dedo índice, señalándolos a ambos— no va a funcionar.

	El sátiro volvió a abrir la boca para contradecirla, pero la gélida mirada que recibió por parte de la joven le hizo cambiar de opinión. Aceptando su derrota a regañadientes, recogió sus cosas con rapidez y se alejó de la mesa, no sin antes dedicarles una mirada cargada de resentimiento tanto a ella como a la extrañada pareja, la cual permanecía en silencio, aún sin saber cómo reaccionar ante tal estampa.

	Solo cuando al fin desapareció de su campo de visión, Autumn se permitió soltar un bufido exasperado mientras se cruzaba de brazos para encarar a su exnovio con una débil sonrisa.

	—Rhael, te veo bien —le saludó al fin.

	Y no le faltaba razón. A pesar de que habían pasado ya tres años, tenía incluso mejor aspecto que cuando estaban juntos. Su sedoso cabello dorado, recogido en un estudiado moño masculino, contrastaba a la perfección con sus ojos amatista, y su mandíbula cuadrada enmarcaba, una vez más, esa sonrisa que tanto había añorado. Aunque, a juzgar por la manera en que su compañera le asía del brazo, entendía que el privilegio de disfrutarla ya no iba a volver a ser suyo. Su sonrisa tenía nueva dueña, Lurya y la bruja sabía que no podía compararse con ella. Poseía una belleza única, sobrecogedora, de esas que echarían abajo la voluntad del más aguerrido. Tenía el cabello más bonito que hubiera visto jamás, largo hasta la cintura, brillante y de intenso azabache. Sus ojos eran el centro de aquel rostro delicado de curvas suaves, eran oscuros y expresivos. Capaces de derretir un corazón helado. Sus labios, gruesos y pintados de borgoña, contrastaban con su piel inmaculada, en la cual tan solo destacaba lo que parecía ser una pequeña marca de nacimiento en forma de medialuna a la altura de la clavícula.

	Al verlos juntos, comprendió por qué la envidia se consideraba un pecado capital. Hacían tan buena pareja que casi le dolían los ojos ante su mera presencia, así que todo en lo que Autumn conseguía pensar era en salir de allí lo antes posible.

	—Conque una cita, ¿eh? —apuntó Rhael, con cierto retintín.

	—Más bien un gran error —intentó salvar la situación Autumn—. Lamento la escena que acabáis de presenciar, todo es culpa de estas nuevas aplicaciones. No puedes fiarte de ellas, te juntan con cualquiera.

	—Me alegra ver que aún eres tan directa como siempre, aunque siento lástima por el pobre sátiro. Acaba de probar de primera mano lo que ocurre cuando haces enfadar a una Avond. Tendrá pesadillas esta noche, sin duda.

	Rhael le dedicó una sonrisa cómplice que empezó a derretirla por dentro, pero se recompuso a tiempo para responderle con otra que le rogaba en silencio que no continuara.

	Y lo entendió. Siempre lo había hecho. Siempre se habían entendido sin necesidad de palabras. Al menos, hasta que él decidió abandonarla por una ninfa del bosque a la que conoció en un concierto.

	—Así que tú eres la famosa Autumn —formuló con interés la morena despampanante que lo acompañaba—. Es un placer conocerte. Rhael me ha hablado mucho de ti.

	A primera vista, a Autumn le pareció que tanto su sonrisa como su lenguaje corporal eran amistosos, dulces, propios de una persona que se pasa el día ayudando a ancianos a cruzar la calle. Sin embargo, sus ojos contaban una historia diametralmente opuesta. Aquellos ónices se clavaron en la bruja con territorialidad, y Autumn captó al instante el mensaje: Rhael era terreno vedado.

	 

	Un fugaz destello plateado, producto del reflejo de la luz de la luna sobre las plumas de una lechuza nival, deslumbró a Autumn por un instante, difuminando el recuerdo de lo ocurrido aquella tarde y devolviéndola al presente. Cuando recuperó la visión, se percató de que unas finas nubes empezaban a cubrir el satélite a través del tragaluz, pero antes de que la habitación quedara en penumbra, Iannur encendió la luz de su lamparilla de noche de manera remota. Sabía que a Autumn no le entusiasmaba la oscuridad.

	Aun así, la bruja no se inmutó ante aquel gesto. El nudo en la boca de su estómago era todo en lo que pensaba. Sabía que estaba siendo inmadura; al fin y al cabo, habían pasado tres años desde su ruptura y no quería seguir estancada en el pasado. Pese a ello, la insistente y burlona voz que se había decidido a acampar en su cabeza parecía haber tomado vida propia y, al parecer, disfrutaba ante la idea de hacerla empequeñecer en comparación con la mujer perfecta que se había quedado clavada en sus pensamientos.

	—No le des más vueltas, Autumn —interrumpió sus pensamientos Iannur—. No te va a servir de nada.

	—No lo hago. Solo estoy cansada.

	—Mentirosa.

	—No quiero hablar más del tema. Déjalo, por favor.

	El tono plañidero que utilizó debió de surtir efecto, porque Iannur obedeció al momento.

	—¿Quieres que llamemos a Yix? A lo mejor el relato de sus aventuras en Nakra te anima —sugirió Iannur.

	—Ni se te ocurra. Como se entere de que estoy así por ese impresentable, me mata.

	—Está bien. ¿Prefieres que te diga qué novedades literarias han salido este mes? A lo mejor hay alguna interesante.

	Aunque Autumn le agradeció el intento de animarla, no obstante, sabía que, por aquella noche, no sería suficiente. Derrotada, se dio la vuelta sobre la cama para quedar tumbada bocabajo. Tal vez una noche en brazos de Morfeo aliviara su desazón. Tal vez al día siguiente se despertaría con una amnesia temporal que borraría el objeto de su congoja. En cualquier caso, solo deseaba que el día terminara lo antes posible y que su reencuentro con Rhael quedara enterrado junto con el resto de los vestigios de su vida en común en el polvoriento y desvencijado cajón que tenía reservado para él en su corazón.

	Pero, a juzgar por los gruñidos de su inteligencia artificial, aquella siesta no debía estar en sus cartas.

	—Basta, Iannur, déjame dormir —se quejó, dejando que el colchón bajo su boca amortiguara su voz.

	—Shhh. —La mandó callar, entre susurros—. No quiero alarmarte, pero creo que hay alguien más en casa.

	—¿Qué?

	—Siento una presencia. No estamos solos.

	La bruja se incorporó rápidamente, preparada para lanzar un ataque preventivo si se diera el caso, y ambos se quedaron en silencio durante unos segundos, mas no percibió nada fuera de lugar.

	—¿Seguro que no te lo has imaginado?

	—Ahora ya no la noto, pero te juro que teníamos compañía.

	—Recuérdame que esta semana te lleve a la tienda. Me parece que te hace falta una buena revisión —resolvió con un suspiro antes de volver a tumbarse.

	—Nunca me equivoco con estas cosas.

	—Pues dile a esa presencia que se vaya a asustar a su abuela —declaró con un bostezo—, porque hoy no estoy de humor para exorcismos.

	Si algo tenía claro era que no creía poder resolver otra crisis más ese día. De hecho, prefería que fuera quien fuera, se llevara lo que quisiera de la casa con tal de que la dejara tranquila. Ya había tenido drama suficiente para una década.

	 


Capítulo 2

	 

	Arce otoñal
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	Autumn se planteaba pedirle a Iannur que desinstalara la aplicación de citas. En la última semana había quedado con cuatro pretendientes y solo uno de ellos le había resultado medianamente aceptable: un tritón de ojos esmeralda con el que había tenido una velada tan excitante como su labia. Aunque eso fue todo: una noche de fuego antes de que se diera cuenta de que eran incompatibles en múltiples sentidos, empezando con que ni él tenía pensado abandonar su hogar en el arrecife ni ella había sido jamás buena nadadora.

	En aquel momento se encontraba en una cafetería feérica, tratando de consolar a un elfo de mediana edad que acababa de divorciarse y que no parecía notar que todavía no estaba preparado para volver al mercado. Y lo peor era que, una vez más, no entendía qué había llevado a Iannur a creer que sus perfiles encajaban.

	Todo cuanto sabía era que estaba yendo de camino al trabajo cuando su inteligencia artificial le preguntó si tenía ganas de comerse unas tortitas de campánula recién hechas, porque acababa de percibir que un perfil afín a ella se encontraba en las inmediaciones.

	Dados los antecedentes de su amigo digital, debería haber dudado de su criterio, pero se había levantado de buen humor aquel día. Tenía un buen presentimiento y creyó que el anuncio de Iannur podía ser una señal, de modo que decidió probar suerte. Tal vez al llegar al local se encontraría con una versión renovada de aquel tritón atractivo, solo que sin su miedo a vivir en tierra firme. Sin embargo, el karma no parecía dispuesto a ser especialmente benévolo con ella.

	Enfrente, el elfo de semblante más desdichado del mundo trataba de regalarle una sonrisa poco convincente. Las entradas en su cabeza daban cuenta de lo mal que lo había tratado el paso del tiempo y sus manos temblaban al cortar las tortitas, que, por otra parte, había pedido sin sirope. Aquello ya le parecía un sacrilegio a la bruja. Se podía saber mucho de un hombre por la elección de sus postres y, desde luego, el elfo había descarrilado en dicha tarea.

	—Tu trabajo parece muy interesante —intentó darle conversación—. Debes encontrar verdaderos tesoros en los archivos municipales. ¿Alguna vez te has topado con algún documento de la Época Sombría? ¿Qué es lo más intrigante que has visto allí?

	—En realidad solo me encargo de colocar los archivos en las estanterías. No pregunto qué contienen.

	Autumn frunció el ceño, sin querer darse por vencida.

	—¿Y no tienes curiosidad? ¿Eres consciente de la cantidad de historias y de información valiosa que pasa por tus manos día a día?

	Por toda respuesta, el elfo se encogió de hombros mientras daba un sorbo a su taza de té. No había manera. Autumn llevaba más de un cuarto de hora intentando que la conversación fluyera, pero era inútil. Aquel hombre no tenía sangre en las venas. Por no tener, no tenía ni tinta. La tinta lo habría hecho más interesante. Era como si estuviera muerto en vida.

	—Dices que trabajas en una tienda de hechizos, ¿verdad? —preguntó el triste ser con fingido interés.

	—Y pociones. Sobre todo, pociones. Y ungüentos. Ya casi nadie quiere comprar hechizos —concretó Autumn con cortesía, espolvoreando un poco de néctar de lirio sobre su torre de tortitas. Ella sí sabía hacer las cosas bien.

	Por toda respuesta, el elfo le dedicó una mirada lánguida, al tiempo que sus ojos se perdían en el fondo de su bebida. Debía de ofrecerle un espectáculo de lo más interesante, a juzgar por la intensidad con la que escudriñaba la taza.

	Autumn apretó los labios y miró a su alrededor. El baile de la pequeña abeja que revoloteaba sobre la maceta de geranios tras la ventana empezaba a parecerle lo más destacable de la velada.

	—Es porque son más erráticos. Los hechizos, quiero decir. Es más difícil cagarla con una pócima —continuó Autumn, sin saber del todo lo que pretendía con aquello. Quizá solo buscara llenar el silencio para que el tiempo pasara más deprisa. Quizá, en el fondo, no quisiera darse por vencida tan rápido.

	¿Era cosa suya o el reloj de la pared marcaba los segundos cada vez más despacio?

	—La tienda es pequeña. La decoré con mi abuela, con mucho cariño. Está en una placita de baldosas púrpuras, cerca del Parque del Hechicero y de la avenida. No sé si te suena.

	—¿Te refieres a la que está en la orilla este del río? ¿La de las casas torcidas?

	El repentino entusiasmo que brotó de los labios del hombre sorprendió a la bruja, que se enderezó en el asiento, feliz de poder tener al fin algo de lo que hablar con él.

	—Esa misma.

	—Ya sé cuál dices. Solía ir a pasear por allí con mi mujer. Perdón, exmujer.

	Falsa alarma. No era la primera vez que tenía un desliz así en lo que llevaban de velada. De hecho, había perdido ya la cuenta de las ocasiones en las que había mencionado casualmente a su expareja. Al principio no había sabido muy bien cómo responder a sus salidas de tono. Luego pensó que, si seguía hablando como si nada, tal vez él dejaría de lado el tema de su ex y podrían centrarse en ellos.

	—¿Sabes? Creo que una vez visitamos tu tienda. Cuando aún estábamos juntos, claro.

	O tal vez no.

	—Me alegra saberlo, espero que te gustara —respondió, removiendo con desgana su taza de té y volviendo a preguntarse qué pintaba en aquel lugar.

	—Sí, tienes un local muy bonito. Recuerdo que a Maya le fascinó un conjunto de té feérico que tenías en el escaparate. ¿Sabes a cuál me refiero?

	—Sí... creo que sí.

	Esbozó una sonrisa resignada mientras daba un largo sorbo a su bebida y lanzaba miradas a su alrededor en busca de un milagro, una salida o algo que le diera un motivo para huir.

	—En fin, supongo que ya nada volverá a ser lo que era.

	Mientras el elfo se regodeaba en su desdicha, Autumn se ahogaba. Se sentía mal por el pobre elfo porque, aunque estaba claro que seguía muy enamorado de su mujer, parecía un buen hombre, y su propio duelo con Rhael estaba demasiado reciente como para convertirse en el paño de lágrimas de otro. Necesitaba resurgir de las llamas como un fénix y no podía hacerlo con alguien que todavía estaba estancado. Eso, y que le parecía el hombre más tedioso de Kramanta. Si no le diera tanta lástima, ya se habría largado.

	—Por todos los dioses, ¡eres tú! —la sobresaltó una profunda voz de barítono—. No me lo puedo creer, ¡cuánto tiempo! Han sido... ¿ocho años?

	Ante ella se erguía, imponente, un atractivo semidiós del fuego, de corto y rizado cabello níveo, en perfecto contraste con su tez oscura y sus ojos de obsidiana. Poseía una dentadura inmaculada, capaz de derretir las nieves perpetuas de Winderstall, y la pose arrogante de quien sabe que nadie puede negarle nada. Pero lo que dejó patidifusa a Autumn no fue tal despliegue de encanto sobrenatural, sino el hecho de que, a pesar de su intromisión, podía afirmar con total seguridad que no le conocía absolutamente de nada.

	—Es una lástima que estés reunida —continuó, haciendo un gesto significativo con la cabeza hacia el elfo—. De lo contrario, me encantaría que nos pusiéramos al día. Creo que tenemos mucho que contarnos.

	El énfasis en sus palabras, añadido al sutil alzamiento de cejas que le regaló, fue lo que hizo que la bruja al fin comprendiera sus intenciones.

	—¡Tienes razón! Hacía tanto que no nos veíamos que no te había reconocido. ¡Qué cabeza la mía! —Soltó una suave risa, con recato, antes de dirigirse a su cita—: Te ruego que me disculpes, Eldar, hace tanto que no veo a mi buen amigo que no puedo dejar pasar un segundo más sin conocer sus peripecias.

	Eldar alternaba su mirada de uno a otro, sin decir nada. Era como si estuviera intentando procesar la situación, pero su cerebro estuviera en modo ahorro de energía.

	—Pasa muy poco tiempo en la ciudad —continuó—, así que, cuando vuelve, me gusta aprovechar el tiempo con él.

	—Es cierto. Y ha sido una suerte tremenda, porque esta noche pongo rumbo a Velkarnir de nuevo.

	Los engranajes del elfo parecían haber encontrado su lugar, porque al escuchar al semidiós levantó las comisuras de los labios. Autumn supuso que probablemente estaría recordando la última vez que estuvo en Velkarnir con su exmujer. Sin embargo, para su sorpresa, no hizo mención alguna. En su lugar, se giró hacia ella, de nuevo perdiendo el brillo en la mirada, y le tendió su tarjeta de visita antes de murmurar:

	—Gracias por quedar conmigo. Ha sido una cita agradable. Podemos quedar otro día, si quieres.

	Autumn le regaló una sonrisa cordial que se leía como un «por supuesto», y se interpretaba como un «ni en tus sueños más osados». Entonces, con un asentimiento de disculpa cogió la tarjeta y se levantó para acercarse a la barra, donde acababa de apostarse su salvador.

	—¿Sigue sentado? —le preguntó al desconocido en un susurro, aguantándose las ganas de mirar sobre su hombro.

	—Espera, no te gires aún.

	Autumn se sentía como si hubiera hecho algo malo. Sabía que no le debía nada a nadie más que a sí misma, aunque a veces le costaba recordarlo. Sin darse cuenta, empezó a pellizcar el asa del bolso con impaciencia. No quería que el cuero se cuarteara, pero era algo que solía hacer cuando estaba nerviosa. No podía evitarlo. Siempre se ponía a jugar con lo que fuera que tuviera entre los dedos en ese momento. Por fortuna, antes de que el bolso terminara con un daño irreparable, el atractivo extraño la obsequió con una media sonrisa.

	—Listo, eres libre como un cervatillo de las montañas. De nada.

	—Voy a ignorar que no has esperado siquiera a que te lo agradeciera, por esta vez —le devolvió la sonrisa—. No sabía cómo salir de la situación.

	El semidiós le dedicó una mueca divertida y, con un gesto, llamó al camarero para pedirle un refresco de ambrosía y volvió a girarse hacia ella.

	—Demasiado intenso para tu estado actual, ¿cierto?

	—¿Tanto se me ha notado?

	—Si fuera más estratégico, te diría que lo he deducido con mis poderes de semidiós, no obstante, a riesgo de perder mi oportunidad contigo, te diré que tu expresión de doncella en apuros era tan clara que solo te faltaban cuatro luces de neón para convertirte en el cartel de un bar de alterne. Y yo nunca dejo en la estacada a una señorita. En especial a una que luzca tan exquisita como tú.

	Terminó la frase repasando a la bruja de la cabeza a los pies, con una expresión que sugería muchas cosas —cosas que no deberían hablarse en público—, y le dio un largo sorbo a su bebida.

	Autumn abrió la boca para soltarle una réplica mordaz, pero se arrepintió a medio camino, así que, en su lugar, avisó al mismo camarero para pagar la bebida de aquel extraño individuo. Al fin y al cabo, la había salvado, y debía reconocer que, con todo y con eso, le caía simpático. El cruce de miradas que intercambió con su nuevo amigo le indicó que el hombre se hallaba tan desconcertado por su conducta como lo estaba ella. Y con razón. En condiciones normales, su fanfarronería la habría horrorizado e incluso repugnado, y estaba segura de que el joven lo sabía. Y aunque sabía que debía usarlo como estrategia para desarmar a sus conquistas potenciales, por algún absurdo motivo, en aquel momento solo lo encontró dolorosamente divertido.

	—¿Te funciona alguna vez? Dime que no es esta tu estrategia de ligue habitual, por favor.

	Su expresión azorada y la manera en que apartó la mirada le confirmaron que no se trataba del depredador que aparentaba ser.

	—A partir de ahora, te aseguro que no. Córcholis, me has pillado. Supongo que ya no tengo nada que hacer contigo, ¿o sí?

	—Creo que ya has quemado ese puente.

	—Córcholis —repitió, provocando de nuevo la risa de Autumn—. Bueno, no me rindo con facilidad, te lo aseguro.

	—Estoy convencida de ello.

	Autumn lo observó con fascinación. Era la primera vez que hablaba con una semideidad. Sabía por testimonios en los libros y por alguno de sus conocidos que los habitantes del Olimpo eran seres peculiares. Encantadores, aunque en extremo egocéntricos. Capaces de hechizar a la más huraña de las criaturas con su carisma y de convertir su vida en un paraíso o en un infierno. Todo dependía de hasta qué punto les cayeras en gracia.

	Y aquel muchacho, que se presentó como Kériac, resultó ser todo lo que Autumn no hubiera imaginado de alguien con su aspecto y su reputación. Al escuchar su nombre, las piezas empezaron a encajar. Se acordó de que, en la ciudad, tenía fama de devoracorazones, aunque pronto descubrió que aquellos rumores no eran más que el producto de la alta sociedad amarillista del Olimpo, cuya tendencia siempre se inclinaba hacia la exageración de cuanto ocurría. No en balde eran quienes editaban El Susurro, el periódico más sensacionalista del reino de Kramanta.

	Kériac le contó que se ganó esa fama al perder su corazón en una apuesta con minotauros —seres implacables y muy aficionados a los juegos de azar— dos milenios atrás. Durante siglos vagó por infinidad de ciudades y poblados, tratando de llenar el vacío de su corazón en la cama de las doncellas y donceles menos precavidos. Hasta que se cansó de aquella vida y de recibir demandas de paternidad no deseada y se construyó su propio corazón de gresita, una aleación mágica de piedra y pasta de papel. Aquel corazón postizo le ayudaba a controlar sus impulsos y a contar con una suerte de conciencia. Al menos, hasta cierto punto.

	Tal y como había anticipado, a Autumn le parecía simplemente fascinante. Parlotearon durante más de una hora, durante la cual él le contaba cosas de su vida, mientras ella le escuchaba embelesada, jugueteando con su colgante.

	—¿Ya te has enamorado de mí? —preguntó Kériac, con descaro.

	—Ni un poco. Lo siento.

	—Córcholis. Y yo que creía que estabas coqueteando conmigo. Déjame decirte que, si te pones a jugar con tus joyas de esa manera delante de alguien como yo, puedes meterte en problemas.

	Autumn se ruborizó, pero no se amilanó. Dado su interés, le contó que el colgante se lo había regalado su madre cuando nació. Sostuvo la pequeña hoja de arce plateada que colgaba de la cadenita entre los dedos y se la acercó para que pudiera verla mejor.

	—Muy hermosa. Delicada, aunque no sé si se puede decir lo mismo de la dueña.

	—No sé si tomarme eso como un cumplido o como una ofensa —bromeó.

	—Lo importante es lo que representa —respondió, sin comprometerse—. Está claro que tu madre y tú estáis muy unidas. —Los ojos de Autumn se ensombrecieron por un instante y se apresuró a dejar de nuevo el colgante sobre el pecho—. Lo siento.

	Autumn le regaló una sonrisa apagada.

	—Fue hace mucho tiempo.

	—Intentaba parecer sensible, aunque veo que no es necesario contigo, así que seré brutalmente honesto: no estaba pendiente del colgante, sino de lo que hay detrás.

	Kériac levantó las cejas de manera cómica y las mejillas de Autumn se encendieron como farolillos. Ya no le importaba que fuera una deidad. Se había ganado un golpe con el bolso. El descarado semidiós se echó a reír y la bruja no dudó en acompañarle. Si bien la cita que le había conseguido Iannur había sido un soberano desastre, había acabado encontrando algo mejor, mucho mejor.

	—Te agradezco una vez más lo que has hecho antes, Kériac. No suelo tener pelos en la lengua, pero aquel hombre parecía tan deprimido...

	—Ni lo menciones. Tomaré nota de ello como mi buena acción del siglo. Hacer una de vez en cuando es bueno para la salud.

	Autumn frunció el ceño en una jocosa mueca de incomprensión.

	—¿Del siglo?

	—¿Olvidas que llevo unos cuantos milenios haciendo trastadas? Soy más viejo de lo que parezco.

	 

	A pesar de la vocecilla en su interior, que la espoloneaba al grito de «¡Bruja irresponsable! ¿Cómo se te ocurre dejar la tienda cerrada tanto tiempo sin poner un cartel para avisar a tus clientes?», cuando Autumn llegó a su pequeño local comprendió que nadie se había percatado de su ausencia. No esperaba una cola kilométrica en la puerta, pues su afluencia de clientes había bajado drásticamente en los últimos meses, pero le habría gustado sentir que su trabajo tenía cierta relevancia.

	—Deberías cosechar ya las mandrágoras —le aconsejó Iannur en cuanto cerró la puerta tras de sí y dejó el bolso tras el pequeño mostrador de madera—. Esta noche es luna nueva, estarán en su punto óptimo.

	Siguiendo su consejo, Autumn se acercó al pequeño terrario que tenía en la parte de atrás de la tienda: un sencillo invernadero de madera donde sembraba los cultivos que necesitaban mayor humedad y penumbra. Antes de abrir la tapa superior, se colocó los guantes y sus auriculares con cancelación de ruido para protegerse de las toxinas de la planta y de los gritos de la raíz, que podían ser mortales, y al fin tiró del tallo. De la tierra surgió una masa marronácea cuya silueta semejaba la de un duendecillo iracundo. El ser parecía gritar con todas sus fuerzas, pero la bruja se limitó a dejarlo en la bandeja que tenía ya preparada, junto al resto de raíces que llevaban secándose desde el mes anterior. Calculaba que, en dos o tres días, ya estarían lo bastante desecadas como para empezar a usarlas en sus cremas antiquemaduras. Entretanto, tendría que conformarse con las dos que le quedaban y rezar por que le durasen hasta entonces. Aunque sospechaba que aquello no sería un problema.

	Cuando terminó de llenar la cesta de mandrágoras maduras, la dejó sobre la mesa de trabajo y volvió a salir a la tienda, a tiempo de escuchar las campanillas de la puerta tintinear con delicadeza. Como de costumbre, se dispuso a saludar con cordialidad a la persona recién llegada, pero la voz se le quedó atascada entre las cuerdas vocales cuando la suave corriente primaveral del exterior la obsequió con el sutil aroma de las lunarias, al tiempo que su poseedora se acercaba al mostrador y le sonreía con simpatía.

	Por supuesto. Aquel sinónimo de perfección no podía asociarse a ninguna otra flor. La flor de la luna, tan blanca y pura como la que nos ilumina por las noches. La flor de la belleza.

	Autumn casi dejó salir una carcajada. Casi. Empezaba a estar cansada de que el destino se burlara de ella de aquella manera.

	—Tenía curiosidad por ver tu tienda —dijo Lurya, risueña, a modo de saludo, mientras se acercaba al mostrador—. Rhael me contó que tenías productos muy interesantes. Veo que no se equivocaba. —Los finos dedos de la recién llegada acariciaron el expositor de pociones para mejorar la concentración que tenía en el mostrador—. No me vendría mal uno de estos. Últimamente tengo la cabeza en las nubes.

	—Están en oferta —barbotó Autumn, casi atropellándose con las palabras. Acto seguido notó cómo el calor subía hasta sus orejas. Se daba cuenta de que se encontraba de los nervios y de que debía de estar causando una pésima impresión, así que exhaló despacio antes de continuar, ya más calmada—. Conseguí más polvo de mantis del que necesitaba, así que preparé varias unidades más, y mis compradores están encantados.

	En cuanto cerró la boca, se irguió, incómoda y frustrada por el mal rato que acababa de pasar. Odiaba que aquella mujer la hiciera sentir de esa manera. Pequeñita. Y lo peor era que estaba convencida de que se había percatado de todo y debía estar compadeciéndola por dentro. Sin embargo, sus miedos se desvanecieron cuando las comisuras de Lurya se levantaron con sutileza mientras cogía uno de los frascos entre sus dedos.

	—Eres muy modesta. Si estuviera en tu lugar, alardearía de lo buenos que son mis productos, aunque supongo que por algo dejaste el listón tan alto. Se nota que has tenido buenos maestros. ¿Es un negocio familiar?

	Se preguntó si aquella mujer habría ido a visitarla solo para marcar su territorio o si estaba siendo paranoica y tras su conducta no había más que genuina curiosidad.

	—Se podría decir que sí... —Sonrió, azorada y mucho más tranquila. Tal vez aquel temor a ser juzgada fuera más infundado de lo que creía—. Lo abrí con mi abuela hará unos seis años. Ella también trabajaba aquí, pero lleva poco más de un año sin venir.

	—Confío en que se encuentra bien de salud... —La miró a los ojos, con compasión, dejando a un lado uno de los amuletos contra espíritus malignos que estaba toqueteando.

	—Sí, desde luego —la tranquilizó la bruja—. Es solo que se ha dado cuenta de que ya no tiene veinte años y ha decidido dejar a un lado su cabezonería y disfrutar de su retiro.

	Lurya asintió satisfecha y continuó su paseo por la tienda, deteniéndose esta vez a curiosear las mesitas de madera repletas de artículos de exposición. Si de algo estaba orgullosa Autumn, era de la humilde a la par que exquisita colección de antigüedades y rarezas que destacaban entre pócimas y ungüentos: tazas de madera feérica de los bosques de Vëlyenn; tótems de las deidades menores a las que idolatraban los moradores del desierto de Junira; garras de guiverno transformadas en colgantes; amuletos de svartina, el legendario mineral draconiano de las lejanas Islas Cerúleas... Y Autumn sabía que, aunque a ojos de alguien que no estuviera interesado en aquellos artilugios sus productos podían parecer meras antiguallas sin valor, para otros, su tienda era un oasis repleto de pequeños tesoros por descubrir.

	—¿Ves algo que te guste? —inquirió Autumn.

	—Muchas cosas —respondió Lurya, regalándole una enigmática sonrisa—, sin embargo, creo que, por ahora, no puedes darme nada de lo que necesito.

	—Si buscas un hechizo en específico y me das los detalles, puedo intentar crearlo. También acepto encargos particulares.

	Autumn se apresuró a sacar su cuaderno de pedidos de debajo del mostrador y se preparó para apuntar, pero la visitante negó con la cabeza.

	—Otro día, ahora tengo que irme, porque seguro que Rhael se está preguntando dónde estoy y le he contado una mentirijilla para poder venir a verte. Le he dicho que quería salir a comprarme ropa. —Rio—. No me delates, ¿eh?

	—No, tranquila.

	—Gracias, ya sabes cómo es, siempre pendiente... Se preocupa demasiado. —Se encogió de hombros—. Aunque supongo que contigo hacía lo mismo, ¿no?

	—Sí —respondió Autumn. El nudo que oprimía su tráquea se hacía cada vez más presente.

	—Habla mucho de ti, ¿sabes? A veces me hace sentir insegura. —Lurya se apartó un mechón de espeso cabello negro de delante de la cara y cogió uno de los botecitos de escamas de dragón para examinarlo a contraluz—. Buen género, por cierto. Debería comprar suministros, he gastado los que tenía. —Volvió a dejar el frasco en su sitio antes de continuar su discurso, con un suspiro de alivio—. Aunque imagino que no tengo motivos para preocuparme. Ya llevamos más de medio año juntos y las cosas nos van muy bien. Estamos organizando nuestro próximo viaje, de hecho. Hemos pensado... —Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba antes de convertirse en una perfecta O—. Cielos, te pido disculpas. He dado por hecho que podía contarte todo esto porque ya habías pasado página sin preguntarte siquiera. No te importa, ¿verdad? Quiero decir, tú ya no...

	—No —la interrumpió Autumn, tajante—, claro que no. Ya no siento nada por él. Es solo un episodio de mi pasado, nada más. No te preocupes. —Forzó una sonrisa.

	—Menos mal. Tampoco me sorprende. Al fin y al cabo, eres una mujer de negocios y sabes lo que quieres. Aun así... me habría sentido como una arpía si hubiera metido la pata de verdad. La gente a veces me tacha de insensible, pero te aseguro que, en el fondo, tengo mi corazoncito.

	Y con esas últimas palabras, Lurya se despidió de Autumn, no sin antes prometerle visitar la tienda otro día para comprar alguno de sus productos, antes de salir del local. Autumn siguió a aquella mujer tan peculiar con la mirada hasta que desapareció de su campo de visión y solo entonces sintió sobre sus músculos el enorme peso de la tensión que había acumulado con la visita inesperada.

	Para entonces, el sol empezaba a esconderse tras los rascacielos del distrito de negocios de la ciudad y Autumn se encontró observando la estampa con embeleso a través de los cristales del escaparate. A contraluz, se dibujaban en el cielo nubarrones que simulaban enjambres de alguna clase de insecto con mala uva. Brujos, demonios, elfos oscuros... la lista de seres que poblaban durante el día aquella zona era extensa, no obstante, a Autumn no le resultaba extraño. Al fin y al cabo, Kramanta era la capital del reino; una ciudad próspera que acababa atrayendo a criaturas de todo el continente de Arkonia que acudían atraídas por la extensa oferta de trabajo.
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